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INTRODUCCIÓN 


Este discurso se considera como la «declaración de principios» de Isócrates al abrir su escuela de 
retórica en Atenas hada el año 390 a. C.:. El propio Isócrates nos dirá después (Sobre el cambio de fortunas 
193) que lo escribió al comienzo de su carrera de maestro de retórica. 

¿Contra qué sofistas se pronuncia Isócrates? Fundamentalmente contra dos escuelas: la erística 
(esto es, los polemistas o aficionados a la discusión por sí misma), que teoriza sobre problemas éticos, 
y la que se dedica a enseñar elocuencia política mediante técnicas fijas. Isócrates, por su parte, es 
partidario de adaptar la técnica de la oratoria a las cualidades de cada uno. Retórica y filosofía serán 
para él conceptos idénticos, e insistirá mucho en la conciencia moral que han de tener los buenos 
oradores. 

El discurso les pareció incompleto a Auger y Drerup; Blass?, en cambio, considera que, de estar 
incompleto, lo estaría desde antiguo y poco sería lo que habríamos perdido. Mathieu y Wilamowitz 
creen que la obra está completa. 


ARGUMENTO DE UN GRAMÁTICO ANÓNIMO 


Este discurso es uno de los más técnicos escritos por Isócrates, si es que hay otro; porque en él marcó 
los límites de casi toda la retórica. Nos enseña cómo debe ser el discípulo y cómo el maestro y divide 
en dos partes el discurso, dedicada una a la filosofía de la dialéctica, y otra a la virtud política, 5 esto 
es, a la retórica. Porque Isócrates quería convencer a los que examinan mal ambas cosas. Así, habla 
primero de los dialécticos y después de los políticos; estas categorías las separa en dos: los que 
prometen enseñar, sin saber, 10 y los que escribieron sobre la técnica retórica, siendo también ellos 
ignorantes. Algunos buscaron la razón por la que Isócrates, en este discurso, llegó a atacar tan 
claramente a éstos. Y unos alegaron que el motivo al que antes nos referimos fue que Aristóteles injurió 
a Isócrates 15 al quitarle un discípulo llamado Teodectes. No es difícil comprender que esta razón es 
absurda. Porque Isócrates no hace el discurso sólo contra los filósofos, sino también contra los retóricos. 
¿Cuál sería el auténtico motivo, de no ser el antedicho? Pues que Isócrates veía en el momento de 
construir su discurso, 20 que muchos se lanzaban irreflexiblemente sobre las ciencias y prometían 
enseñar lo que ignoraban, disfrazando la verdad. Por eso su discurso se titula Contra los Sofistas, 25 no 
sólo contra los que ejercían esta profesión, sino también contra los que disfrazaban la verdad. Porque 
este término tiene tres acepciones entre los antiguos: así llaman «sabio» a lo verídico y a lo bello; por 
eso Platón llama filósofo a la causa primera, que ama lo verídico y lo bello, 30 y por eso el hombre que 
participa de la filosofía toma de aquí su nombre, porque imita a la divinidad como puede. Pero también 
llaman sofista al maestro de retórica, al que enseña discursos retóricos. Y asimismo también consideran 
sofista a quien disfraza la verdad, que es precisamente al que se refiere Isócrates. 35 Algunos 


1 En A. LESKY, Historia de la literatura griega, Madrid, 1968, pág. 615, se dice que el «Contra los sofistas» fue escrito por 
Isócrates cuando tenía noventa años; pero se trata de un error de los traductores, pues, según el original, ha de leerse «en 
los años ochenta» del siglo IV a. C. 

2 Die attische..., U, pág. 241. 


investigaron por qué este discurso, si es uno de los Cuatro Elogios, se titula Contra los Sofistas y es en 
realidad, un discurso de censura, ya que más que hablar en favor de alguien, cosa propia de un elogio, 
lo hace en contra. Sostenemos que si uno examinara por qué un discurso de crítica y uno de elogio 
llegan a un único tipo, el panegírico, descubriría la causa. Pues el parentesco entre el elogio y la crítica 
y el que ambos estén divididos en los mismos capítulos hizo que la crítica se llamase elogio por 
antífrasis. Y si uno dijera: «¿Por qué no es del género forense este discurso, si utiliza el ataque?», 
contestaríamos: «Porque ni se pronunció en el tribunal ni determina la pena.» 


CONTRA LOS SOFISTAS (XII) 
Kata TtWV TOPLOTOV 


[1] ei rmávtec N0EAOV Ol TatdEÚELV ÉTUXELQODVTEG 
aAnOn Aéyew, kal un peíCouc rotetodal TOC 
úrtoOxécels Mv ¿ueldAov entire elv, OUK Av KoG0S 
NKOVOV ÚTTO TV lÓLJTOV: VOV Ó' OL TOAMÓVTEC 
AMav arteorokérttoo AQCOVEVEOVAL TETOMKADIV 
Wote doketv 4pervov BovAevecda TOUS LAaBVUElLV 
aloovuévous  TwV  TEQL ThHV  Moo0opÍav 
OLATOLÍÓVTOV. 

TÍC YAQ OÚK AV ULOÑNOELEV ALA KAL KATAPOOVÑ TELE 
TOWTOV EV TOV TUEQL TAC ÉOLOAS OLATOLÍÓVTOV, OL 
TOOOTOLODVTAL EV TV AAMMDELAV Entetv, evBUC O. 
év G0xhN TOV énmayyeduártaov bevón Aéyerv 
ETULXELQOVOLV; 


[2] oijuar yao áraciv elval paveQov ÓtL TA 
méAAOVTA TOQOYLyVWOKELV OU THC NuetÉDAac 
púoews ¿OTLV, AMAA TOCOUTOV ATTÉXOMEV TAÚTNC 
TÍAS pOoovhogwc, WaAO' Ounoos Ó peylotnv ent 
copia dócav eldnpocs kal tovc Deodc TertoÍnkev 
gotiv Óte Povdevouévouvs ÚTTEO AÚTOV, OU TIV 
éxelvov yvounv eldws, AAA” Nulv ¿vdeicacOal 
Povdóuevos ÓtTL TOS AVOQOTOLS EV TODTO TODV 
ADUVÁATOV EOTÍV. 


[3] oúto: toívuv gig toUTO TÓAMNS ¿AnAÚBAOLV, 
OTE MELQUVTAL TElDELV TOUS VEWTÉNOUS WC, NV 
autos TANCLÁACWOLV, TOAKTÉOV 


A TE ¿OTLV 


1 Si todos los que intentan educar quisieran 
decir la verdad y no se comprometieran a más 
de lo que pueden cumplir, no les tendrían en 
mal concepto los ciudadanos comunes, pero 
ahora, los que se atreven a fanfarronear muy 
irreflexivamente, han hecho parecer que 
deciden más sensatamente quienes eligen la 
molicie que quienes se ocupan de la filosofías. 

Porque ¿quién no odiaría y despreciaría, en 
primer lugar, a los que pasan el tiempo en 
discusiones y pretenden buscar la verdad, pero 
nada más comenzar su propósito intentan 


mentir? 


2 Creo, en efecto, que está claro para todos que 
conocer de antemano el porvenir no es propio 
de nuestra naturaleza; sino que estamos tan 
lejos de esta capacidad que Homero, el que ha 
conseguido mayor renombre por su sabiduría, 
ha hecho que incluso los dioses deliberen sobre 
ellos, no porque conociera su manera de pensar, 
sino con la intención de demostrarnos que esto 
es una de las cosas imposibles para los hombres. 


3 Y estos individuos han llegado a tal 
atrevimiento que intentan convencer a los 
jóvenes de que, si tienen trato con ellos, sabrán 


3 Para Isócrates la filosofía comprende todas las ramas de la cultura y de la educación, y no un determinado método de 


conocimiento como la entendían Sócrates y Platón. 


4 Para JAEGER, Paideíia..., pág. 842, Isócrates incluye aquí a Platón, y éste más tarde, en el Eutidemo, se preocupará de 
establecer una distinción entre Sócrates y los erísticos; igualmente en la República 499 A, Platón intenta separar al filósofo 


auténtico del simple polemista. 
5 HOMERO, llíada XVI 431 ss. y 652 ss.; XXII 168 ss. 


elSOVTOL KAL OLX TAÚTNC TS  ETLOTHUNS 
eVOAÍLMOVES YEVÑCOVTAL. KAL TNALCOÓTOV AYabWwv 
AÚTOUS DIÓAIKAAOUS KAL KUQÍOUS KATACTÍNOAVTEC, 
OUK ALOXÚVOVTAL TOELS Y TÉTTAQAS UVAS ÚTEO 


TOÚTOV ALTOUVTEC. 


[4] AMA” el pév ti TOoV AANo0vV ktmuátov 
TOAAO0OTOD MÉNOUE TS AcÍAac ETOWAOUV, OUK AV 
NHUPEOPBÑTNOAV WE EU POOVOUVTECS TUYXÁVOUVOL, 
OÚUTACDAV Ó€ TMV AQETNV Kal TMV evdaLuovÍav 
oÚTOwS OALyov  TLUGVTEC, (WS VOUV  ÉxXOVTEC 
dwácokador tTOV AÁAOwV AELODVOL ylyveoDal. kal 
Aéyovor pév wc ovdev 0déovtal xONMÁTOV, 
AQYVOÍÓLOV Kal  xguvoló.ov  TÓV  TIAÁOUTOV 
ATTOKAAODVTEC, MIKQOV O2 ké0DOUCE OVEyÓMEVOL 
MÓVOV  OUK ABAVÁTOUS  ÚTUIOXVOUVTAL TOUC 
OUVÓVTAC TOMOELV. 


[5] 0 02 TÁVTOV KATA YEAADTÓTATOV, ÓTL TAQA EV 
Wv del Aaffelv AUTOUC, TOÚTOLE EV ATTULOTOVOLV, Ol 
MéAAOUVOL TRV ÓLKALOCÚVIV TAQUóWOELWV, Mv d' 
OVOETTOTIOTE DIÓMOKAAMOL YEYÓVACOL, TAQA TOÚTOLE 
TA TAQA TV UABNTOV MEE YYVODVTAL, TUOOC EV 
Tv  ACPÁÑELAV Povdevóuevo, TW 0 
emMayyéMuaTti TAVAVTÍA TIOATTOVTEC. 


EÚ 


[6] tovS ev yao AAAO TL TALODEÚOVTAC TOOOÑKEL 
ÓOLAKOLÍOVOBAL TEQL TOWV OLAPEOÓVTOV, OVOEV YAQ 
KWwAÁVEL TOUG TeQl ÉtEOA ÓELVOUVE yevouévouce un 
XONOITOUS Elva rreol TA CUMPÓAALA: TOUS OE TMV 
AQETNV Kal TRNV OWwWPOo0cÚVnvV ¿veoyalouévoue 
Tos OUK AAOYÓV ¿OTL UN TOLC MaBn TALE UÁAMLOTA 
TUOTEÑVELV; OÚ Yao ÓN Trov Treol TOUS AMAOUS ÓVTEG 
kadol kayadol kal OlkaLot TtgQl TOÚTOUC 
¿EAUAQTÍOOVTAL, ÓL ODE TOLOUTOL YEYÓVACUV. 


[7] eéTmeLdAv OUV TOV LOLWTOV TLIVEC, ATTAVTA TAUTA 
OVAÑMOYLOÁAJLEVOL, KATÍÓWOL TOUS THV 0Oplav 
OLOACKOVTACS KAL TV EVÓALUOVÍAV TUAQADLÓÓVTAS 
autoúc te TOAAONV Deouévovc kal TOUS MABN TAC 
MUKQOV TIQATTOMÉVOUC, KAL TAC EVAVTIOOELS ETT 
ev tOV AÓywv TNOOVVTAC, ¿TL ÓE TOV EOywvV UN 


lo que se debe hacer y, por medio de esta 
ciencia, serán felices. Y establecidos como 
maestros y dueños de bienes tan importantes, 
no se avergúuenzan de pedir por ellos tres o 
cuatro minass. 


4 Si vendieran alguna otra riqueza por menos 
de su valor, ni ellos mismos negarían que están 
locos; en cambio, tasando en tan poco toda la 
virtud y felicidad, pretenden hacerse maestros 
de otros como poseedores de la inteligencia. Y 
dicen que para nada necesitan el dinero, 
llamando a la riqueza plata baja y oropel, pero 
por una pequeña ganancia prometen todo 
menos la inmortalidad a los que están con ellos. 


5 Y lo más ridículo de todo es que desconfían de 
esos de quienes tienen que cobrar y a quienes 
pretenden transmitirles el sentido de justicia, y 
además exigen como fiadores de sus discípulos 
a gente de la que nunca han sido maestros; y 
deciden bien sobre su seguridad, pero hacen lo 
contrario de lo que anuncian. 


6 Pues conviene que los maestros de otras 


disciplinas cualesquiera  examinen con 
minuciosidad lo que se les debe, porque nada 
impide que los que se han hecho expertos en 
algo, no sean cumplidores de sus contratos; en 
cambio ¿cómo no va a ser ilógico que los que 
hacen nacer la virtud y la prudencia no confíen 
al máximo en sus discípulos?” Pues si éstos son 
buenos y justos con los demás, no dejarían de 
serlo con esos gracias a los cuales llegaron a ser 


así. 


7 Cuando algunos de los ciudadanos comunes, 
tras reflexionar sobre todo esto, se dan cuenta 
de que los que enseñan la sabiduría y 
transmiten la felicidad, están faltos ellos 
mismos de muchas cosas, y exigen una cantidad 


pequeña a sus discípulos; de que observan las 


6 Isócrates pedía diez minas; Sócrates, en la platónica Apología 20 B, habla de un sofista, Eveno, que pedía cinco minas; 


Gorgias, en cambio, había estipulado cien minas por sus lecciones. 


7 Cf. PLAT., Gorgías 519 C, 460 E. 


kaB0oguwvtac, éti Ó2 Treol pév táwv uedAdóvTO0vV 
el0ÉVAL TIOOCTOLOVUÉVOVC, 


[8] rreol O€ TwV TaQÓóVTOV Undiv TV deóvTOV 
un. elrtelv ute ovufbovAevoaL Ovvapuévouc, 
AMA  uaRAAov  ÓOMOVOOUVTAC 
KATOQUOUVTAS TOUC TALE DÓCALE XOWMÉVOUVS Y TOUS 
TV ¿mbotnunv éxerv ertayyedAouévouc, elkótoc 
OLUAL KATAPOOVODOL Kal vouitovorv AdOAEC lav 
kal uuegodoyíav AAA” od TRS Wuxns émmpuélerav 
Elva TAC TOLAÚTAC OLATOLÍAS. 


«ot TUelw 


[9] ov póvov de toútoiS AAA kal TOC TOUS 
TOAÁrtiKOoUS  AÓyoucs  'ÚTIOxvovuiévois  dAELOV 
ETLUUUNOAL Kal yao éketvol thc ev aAdnDelac 
OVdEV POOVTÍCOVOLV, MyoObVvTAaL DE TODT' Elva TIV 
TÉXVNV, Ñv (cs TAEÍOTOUS TR HIKQÓTNTL TOV 
mobdov kal TY ueyébel TOV ¿mayyeduátov 
TOO0AYAYw0VTAL Kal Aafelv TL TAQ  ALTÓV 
dóvvnBWworv: OUT 0  AvVALIOÑTOC ALTOL TE 
OLA KeLvTtaL kal toUS AAAOUS Éxetv ÚTTEAN Pac, 
OTE XEl0OV YyO0ápovtec TOUS AÓYOUVE N TV 
LÓLWTOV TLVEC AUVTOCXEDLACOVOLV, ÓuwS 
ÚTTLOXVOUVTAL TOLOÚTOUS ONTOQAS TOUS OUVÓVTAS 
TOMOUELV OTE Mndev TWwV EVÓVTOJV év TOLC 
TOA YUACL TAQAÁLTTELV. 


[10] kat taútnc ThS OvvVáuews OVÓEV OÚUTE Talc 
eprtenoíario OÚUTE TH GÚOEL TH TOD uUABNTOV 
METADIDÓAO EV, AAA paciv Ópolws TV TV Aóywv 
ETLOTHUNV  OTEO TNV  TOV  YOAMUÁATOV 
TOAQAÓWOELV, (UE EV EXEL TOUTOV EKÁATEQOV, OUK 
¿EETÁCAVTEC, OLÓMEVOL DE DIA TAC ÚTTEOPOAAS TV 
ermayyeduártaov autol te BavuacONceodaL kal 
TV Taldevorv TMv twV Aóywv mAéovoc Aaslav 
dógelv elvan, oc eldótec ÓtL MEYÁáAE TOLOVOL 
TAS TÉXVAS OVX OL TOAOVTEC AÑLACOVEVEVAL TUEOL 
autOv, AMA” OÍTIVES AV, ÓCOV ÉVEOTIV Ev EKAOTN, 
TOUT' ¿SeVQELV OÓUVNOWOLV. 


contradicciones entre las palabras, pero no 
examinan las que hay en las obras; de que 
además se jactan de saber el futuro, 


8 pero no son capaces de decir ni aconsejar nada 
de lo que es preciso para el presente; de que, en 
cambio, los que utilizan su sentido común se 
ponen más de acuerdo y más cuenta se dan que 
los que proclaman tener ciencias, con razón, 
creo, desprecian estas ocupaciones y las juzgan 
charlatanería y mezquindad de espíritu, pero 
no cuidado del alma. 


9 No sólo hay que criticar a éstos, sino también 
a los que prometen enseñar discursos políticos; 
pues ellos tampoco se interesan por la verdad, 
sino que piensan que esto es arte: el atraer a los 
más posibles por la pequeñez de sus salarios y 
la magnitud de sus proclamas, y el recibir de 
ellos lo que puedan. Tan estúpidos son y han 
creído que lo son los demás, que, escribiendo 
los 


peores discursos 


particulares 


que 
improvisarían, 


que 
sin 


algunos 
embargo 
prometen que harán a los que están con ellos 
oradores de tal categoría que no pasarán por 
alto nada de lo que haya en cada asunto. 


10 Y de esta habilidad en nada hacen partícipes 
ni a las experiencias ni a la naturaleza del 
alumno, sino que afirman que les transmitirán 
la ciencia de los discursos! como la de la 
escritura, sin haber examinado que son cosas 
distintas y creyendo que, 
de programas, 
admirados y parecerá más importante su 


gracias a las 


exageraciones sus serán 


enseñanza retórica. Igmoran que hacen 
prosperar las artes no los que se atreven a 
envanecerse de ellas, sino quienes puedan 


descubrir qué posibilidades hay en cada una. 


$ No se puede transmitir «ciencia» (epistéme), sino sólo «opinión» (dóxa) sobre algo. En este punto, Isócrates se opone 


totalmente a Platón, para quien dóxa es pura apariencia, sin valor de conocimiento real. Lo mismo en Elogio de Helena 5. 

? Coinciden Isócrates y Platón (cf. Timeo 19 E) en que los sofistas son incapaces de una política práctica. Según WALBERER, 
Isokrates und Alkidamas, disert., Hamburgo, 1938, pág. 4 ss., Isócrates se refiere aquí a Lisias. 

10 Para JAEGER, Paideia..., pág. 833, este pasaje demuestra que Isócrates concebía su filosofía como una técnica (téchne). 
BLASS, Die attische..., IL, pág. 107, ya notó que Isócrates rehuía la expresión téchne, quizá para evitar que se le confundiera 


con un escritor exclusivamente técnico y no creativo. 


[11] ¿yw de roo rodMwv pev Av x0NMÁTODV 
¿tun ca un v TNÁLKODVTOV TIV 
pmMocopiav, óÓvov odTOL AÉyOvotv, loWwsc ya OUK 
áv ueic nmAgiotov aredeipOnuev, ovd' 
¿Máxiotov uégoc arredadoapev autnc: érteLón O 
OUX OUÚTOC éxel PovAoíunv Av TAVOACDOAL TOUS 
(ALAQODVTAS: ÓQW YyAQ OU MÓVOV TEQL TOUC 
¿EAMAQTÁVOVTAC TAC PAaoonulac yryvouévac, 
aAMMa «ol TOUS AAAMOUS ÓTTAVTAC 
ouvvóiafalAouévous TUEQL 
ÓLATOLÍIN V ÓVTAC. 


dúvacOal 


av 


TOUS TNV  AUTNV 


[12] Oavuálw 0. Ótav lów toútoUS MabBntOv 
ACLOVMÉVOVC, ol TOM TLKOD TO YyuAaTtoc 
TteTAYuévnV  TéÉxvNV  TAQUDELyMUA  péQOvVTEC 
AeAMBacor Opas aAUTOÚC. TÍC yAaQ OUK O0lÓE TANV 
TOÚTWV ÓTL TO HEV TOV YOAMUÁTOV AKLVÍTOS ÉXEL 
Kal UÉVel KATA TAUVTÓV, MOTE TOLC AUTOLC AKEl TEOL 
TOWV AUVTOV XOWMEVOL ÓLATEAOUMEV, TO E TV 
Aóywv rÁáv TOUVAVTÍOV TÉTOVOEV: TO YAQ ÚG' 
etéQO0V OnBev tá AÉyOvTL ET” EkElVOV OUX ÓMLO LOG 
xoñoruóv ¿otw, AaAXA”  oUtTOCS eival dokel 
TEXVUKOTATOC, ÓC TS AV AGélwc Mev Aéyn TOvV 
TOAYUÁTO0V, Undev € TOV adtOvV TOS AMAOLE 
evolokeLv DÚVNTAL. 


[13] éyiotov 02 onuelov TC AVOMOLÓTNTOSC 
autOV: TOUS EV ya Aóyovs oUx olóv te kadkwc 
ÉXELV, MV UN TOV KALQUV KAl TOD TQETÓVTOS KAL 
TOU KALVÓS ÉXELV METÁODXWOLV, TOLC OE YOAUMADIV 
OVOEVOS TOÚTOV MOOCEDÉNCOEV. OB” OL XOMUEVOL 
TOLC TOLOÚTOLE TAQADELYMACLTOAV AV OLCALÓTEQOV 
artotivolev Y Aaufárvotev AQyÚQuoOV, ÓTL TOAANS 
eérmuedelas avtol Ozópevol raLdeverv TOUS AMOS 
ETTULXELQOVOLV. 


11 Yo estimaría más que muchas riquezas que 
la filosofía pudiera tanto como ellos dicen; pues 
quizá nosotros no quedaríamos atrás del todo, 
ni habríamos gozado de ella la parte más 
pequeña. Pero, como no es así, querría que 
callasen los charlatanes. Pues veo que las 
difamaciones no se producen sólo contra los 
que se equivocan, sino que también son 
acusados al mismo tiempo todos los demás que 
se dedican a esta ocupación. 


12 Me  maravillo son 


dignos 


cuando veo que 
de 
quienes, sin darse cuenta ellos mismos, aportan 
una técnica fija como ejemplo de una actividad 


considerados tener discípulos 


creadora”. Porque, ¿quién no sabe, salvo ellos, 
que los signos gráficos son invariables y 
permanecen siempre igual, de forma que 
seguimos siempre usando los mismos para lo 
mismo, y, en cambio, a las palabras les ocurre 
todo lo contrario? Pues el discurso pronunciado 
por uno no es igualmente útil para el que habla 
a continuación. Antes bien, parece que es más 
experto el que habla de manera apropiada a los 
asuntos”, y puede encontrar otros términos y no 
los mismos. 


13 Y la mayor prueba de su diferencia es lo 
siguiente: que los discursos no pueden ser 
hermosos si no se dan en ellos la oportunidad, 
lo adecuado y lo nuevo, y en cambio a los signos 
gráficos nada de esto les hace falta. Por eso sería 
mucho más justo que los que se sirven de 
ejemplos semejantes pagaran dinero en lugar de 
recibirlo, porque intentan educar a los demás 
cuando son ellos mismos los que necesitan 
educarse con mucho cuidado. 


11 La retórica y la filosofía son conceptos idénticos en Isócrates, piensa A. BURK, Die Pádagogik..., pág. 71, nota 2; lo mismo 
se dice en Nicocles 1 y Panegírico 10; lo que en Panegírico 47 se señala como tarea de la filosofía, se atribuye a los discursos 


en Sobre el cambio de fortunas 254 ss. y Nicocles 5-9. 


2 Comparar con PLAT., Protágoras 326 D. La crítica de Isócrates va en la misma dirección que la de ARISTÓTELES, 
Refutaciones sofísticas 183 b, 36 ss., sobre la pragmateía de Gorgias y de los antiguos rétores. 

13 Para H. WERSDORFER, Die philosophia des Isokrates im Spiegel ihrer Terminologie, 1940, pág. 25, la frase «hablar de manera 
apropiada a los asuntos» (axíos légein tón pragmáton) es el fundamento de la retórica de Isócrates. 


[14] eL 02 det un] katn yooetv tóov AMAwvV AMA al 
TMV ¿ÉMAVTOD ONADOAL OLAVOLAV, TyODUAL TÁVTAS 
AV MOL TOUS EU POOVOVVTACS OUVELTELV ÓTL TOMA OL 
mev TOIV PLMOCOPNOAVTOV lOwTAaL OLetéMEOAV 
Óvtec, AMAAAOL 0É  TiVEC 
OUYYEVÓMEVOL TwWV COPLOTOV kal Aéyeiv kal 


OVOEVL  TUWTOTE 
roAditeveoDaL deivol yeyóvactv. al uev yao 
óvvápels kal tv Aywv «al tTovV AMAwV ¿0ywv 
ATTÁVTOV Ev TOLC EUGUÉCLV Eyylyvovtal kal tOIS 
TUEQL TAC EUTTELOÍAC YEyVUUVACHÉVOLC: 


[15] N 02 rtaldevois TOUS pMEV  TOLOÚTOUC 
TEXVUKOTÉQOUS Kal TOOC TO CNTELV ELUTTOQWTÉOVC 
ETTOÍMOEV, Olc YAQ VOV EVTUYXÁVOVOL TAAVOMEVOL, 
TADdT' EE ETOYUOTÉOOV Aa fáverv adtodc ¿dida te, 
TOUS 02€ katadezeotécav TMV «pÚOIV ÉxXOVTAC 
AYwviotas uev ayaBouvc Y AÓywv TOMTAS OUK AV 
ATTOTEAÉCELEV, AÚTOUS O” AV AÚTOV TOOAYÁYOL Kal 
TTOOS TOMÁA POOVLUWJTÉOOS OLAKELODAL TOMOELEV. 


[16] foúdoual O”, ETtELÓN TEO Elc TOUTO TOONABOV, 
ÉTL OAPÉCTEOOV ELTTELV TEQL AVTOV. PNL yAQ EyWw 
TV ev idewv, ¿E Uv TOUS AÓYOUS ÁTTAVTACS KOL 
AMéyomev kal cuvti0euev, Aafzlv TV ETLOTHUNV 
OUK Elval TOV TÁVO xadertóv, fiv Tic ATOV 
TAQAÍW MN TOS OadiwS ÚTUOXVOVMÉVOLS ALMA 
TOLC ElOÓCL TL TUEQL AUTOV: TO DE TOUÚTOV ¿EQ 
EXACT TOIV TOAYUÁTOV Ac Del ToOV0EAÉCOAL Kal 
pican Toc ALMA AC AL TÁCAL KATA TOÓTTOV, ETLÓS 
TOV KALQ0V UN ÓLAMAQTELV, AAA Kal TOLC 
¿VvOvun MaoL ódov tov  Aóyov 
KATATOICIAAL KAL TOLE OVÓMaCdIV EVOÚO UOC Kal 
MOVOTKGS ElTTELV, 


TOETÓVTOS 


[17] tadta de rodAnc émipuedelac deiodaL kal 
duxns avdoenens kal dogacotuenc ¿goyov elvar kal 
delv TÓV EV MABNTNV TUOÓS TJ TV PÚOIV Éxelv 
olav xon ta ev elón Ta TóOovV Aóywv paDelv, Trreol 


14 Y si es preciso no sólo criticar a los demás, 
sino aclarar mi propia manera de pensar, creo 
que todos los bienintencionados dirán conmigo 
que muchos de los que dedican su tiempo a la 
filosofía acabaron siendo simples aficionados, 
mientras que otros, sin tener nunca trato con 
sofistas, han llegado a ser hábiles en la oratoria 
y en la política. Pues la capacidad de hacer 
discursos y de todas las demás empresas reside 
en los bien dotados y en los que se han 
adiestrado mediante la práctica; y a los que son 
asi, 


15 la educación los hizo más expertos y hábiles 
para la investigación; pues ella les enseñó a 


comprender lo que encontraban en sus 


de 
preparación, y a los de inferiores cualidades, no 
les haría buenos litigantes ni creadores de 


divagaciones a partir una mayor 


discursos, pero sí les hará avanzar y 
comportarse con mayor prudencia en muchas 


cosas*!, 


16 Quiero, ya que llegué a este punto, hablar de 
ello con más claridad aún. Yo sostengo que no 
es muy difícil llegar a dominar la ciencia de los 
procedimientos con los que pronunciamos y 
componemos todos los discursos, si uno se 
confía, no a los que prometen con facilidad, sino 
a los que saben algo sobre ello; pero elegir los 
procedimientos que convienen a cada asunto, 
combinarlos entre sí y ordenarlos 
convenientemente, y además no errar la 
oportunidad, sino esmaltar con habilidad los 
pensamientos que van bien a todo el discurso y 
dar a las palabras una disposición rítmica y 


musical, 


17 eso requiere mucho cuidado y es tarea de un 
espíritu valiente y capaz de tener opinión 
propia!” es necesario que el discípulo, además 
de tener una naturaleza adecuada, haya 


14 Para la forma de enseñar de Isócrates, cf. R. JOHNSON, «Isócrates' methods of teaching», American Journal of Philology 80 
(1959). La habilidad natural de los escolares se desarrolla con la práctica y la teoría. Isócrates está influenciado por los 
maestros sofistas como Gorgias. El desarrollo intelectual está emparejado con la técnica retórica, pero es peculiar de 


Isócrates la insistencia en la conciencia moral. 
15 La misma expresión en Sobre el cambio de fortunas 11. 


Ó€ TAC XOÑUTELE AUVTOV yUUVACOÓN VAL TOV dE 
dIDADKAÑOV TA EV OÚTOS Ak0LBwc OlÓV T' eival 
0. ABElv Ote undéev TOV DLÓAKTOV TAQAÁLTEL, 
rreQl de TOHV AOLTÓV TOLOUTOV AÚTOV TAQÁDELy UA 
TAQADXELV, 


[18] dote tovc ¿xtuTO0ÉVTAC Kal ULunNoacda 
Ovvapévouvc evBvS AVONOÓTECOV KAL XAQLÉCTEQOV 
twv AMMwvV paíveodaL AÉyovtac. kal TOÉTOV MEéV 
ATTÁVTOV C0UUTECÓVTOV TENEiówCc Éovowv ol 
LA0COPOVVTEC: KAD” O O Av ¿AAELQON TL TV 
elonMévov, AVAYKT] TAÚTI) XELO0OV OLaKkelO DAL TOUVE 
TANOLÁACOVTAS. 


[19] ot ev OUV AQTL TWV COPLOTOV AVAPUÓMEVOL 
KALl VEWOTL TOOOTETTOKÓTEC Tale ALACOVEÍALC, El 
Kal VOV TAEOVÁACOVOLV, EU OO ÓTL TUAVTEC ÉTUL 
TAÚTN V KATEVEXOÑNOOVTAL TV ÚTTOOEOLV. AotrrOL O” 
NMlv elo OL TOO NuHW0V Yyevóuevol kal TAc 
kadovuévac téxvac yodWal TOAMÑNOAVTEC, OU 
OUK AQPETÉOV AVETUTLUÑN TOUS: OÍ TIVEC ÚTTEÉCXOVTO 
dixáleodal didAE EL, ¿xk Ae c4uEvoL TO 
OVOXEQÉCTATOV.  TWV  OVOMÁATOJV,  Ó 
pBovoúvtwV ¿oyov ñÑv Aéyemw, AAA” od TtwvV 
TOOEOTOTWV TÑS TOLAÚTNS TUALÓEÚOEWC, KAL TADTA 


TOV 


TOU TOA YMATOC, 


[20] ka0' Ócov ¿ori OidaKtóv, ovOEV MaAMAovV TIVOS 
TOUS ÓlxavikoUS Aóyouvcs N Ti00S tovEc AAAOUS 
ÁTAVTACc wpedelv Ouvauévov. TOCOÚTOW 0d 
Xelo0ouS  ¿yévovtO TWV  TEQL TAC  ÉQIOAC 
kadivdovuévov, MÉVOV, ÓCOV OÚTOL EV TOLAUTA 
Aoyidiar Oreglóvtec, Oic el Tic ÉTTL TOV TMOUEEWV 
¿Muelvelev evBUc AV EV TIACIV El kaKolc, ÓMc 
aQerniv éTmMyyelláavtO kal OWpoogÚVAV TEOL 
AUTOV, EKELVOL Ó” ¿rt TOUC TOALTIKOUC AÓYOUc, 
TAQAKAÑODVVTEC, AMEAÑOAVTES TV AMMOwV TV 
TOOTÓVTOV ALTOLE AYAV0V, TOAUTOAYMODÓVNS 
kad mAgoveélac ÚrréCTMoOAV elval DIOGACKAadoL. 


aprendido las figuras retóricas y se haya 
ejercitado en sus usos, y que el maestro explique 
esto de la manera más precisa posible y no 
omita nada de lo que debe enseñar, y que, de lo 
restante, se presente a sí mismo como un 
ejemplo de tal calidad, 


18 que los formados por él y capaces de imitarle, 
aparezcan pronto como oradores más floridos y 
gratos que los demás. Y si todo esto llega a 
coincidir! los que se dedican a la filosofía 
llegarán a su meta; pero si quedara olvidado 
algo de lo dicho, necesariamente en ese punto 
estarían peor los que estudian. 


19 Los sofistas que han aparecido recientemente 
y que hace poco han caído en jactancias, aunque 
ahora exageren, sé bien que todos se dirigirán a 
estos principios”. Nos quedan los que han 
nacido antes que nosotros y que se atrevieron a 
escribir las llamadas «Artes»! a ésos no hay que 
dejarlos sin censura, pues prometían enseñar a 
contender en los juicios escogiendo las 
expresiones más duras, cosa propia de la lengua 
de los envidiosos, pero no de los maestros de 


esta enseñanza. 


20 Además, esta disciplina, en cuanto que es 
enseñable, no puede ayudar más a la oratoria 
forense que a todos los demás discursos. Y 
resultaron peores que los que se ocupan de la 
dialéctica en general, por cuanto que ellos, 
aunque exponen unos discursitos con los que 
caería en todos los desastres quien persistiese 
en su práctica, al menos prometieron en ellos la 
virtud y la prudencia, mientras que aquéllos, 
invitando a hacer discursos políticos, se 
olvidaron de todo lo bueno que hay en ellos y 
se propusieron ser maestros de indiscreción y 
codicia. 


16 También Platón habla de «coincidencia» de poder y espíritu en República 473 D y Leyes 712 A. 
17 Quizá puede ser una alusión a Alcidamante, contemporáneo de Isócrates, que también escribió un libro atacando a los 


sofistas. 


18 Puede referirse a los primeros maestros de retórica. Córax y Tisias, siracusanos. 


[21] kaítot tOUS BovAouévous TELDAOQXELV TOL ÚTTO 
TS pMocopíac TAÚTNC TOOCTATTOMÉVOLE TOAV 
Gv BAattov TOOC éruelkelav N TIOOS ONTOQEÍAV 
wpeMoelev. kal undelc oiécOw ue Aéyerv de ¿ota 
OmcaLo0cÓVno OLdaktÓV: ÓAoc pév yao ovodeulav 
NYODUAL TOLAÚTNV ElVAL TÉXVIV, TIC TOLS KAKÓC 
TUEPUKÓOL TIQOS AQETTV OWPOOTÚVNV Av Kal 
ÓLCaALOOÚVN V  ¿uromoetev: od  unv ala 
ovuraapakelevdaoOal ye Kal  CUVAOKNOAL 
UáMOoT A olual TV TOV Aóywv TOV TOÁLTIKOV 
ermquélenav. 


[22] íva 02 un Óokw tac péev twov ANwmV 
úrtoOxécels OLaAAVetv, ados De pelCw Aéyew tOvV 
EVÓVTOV, ¿E (WvItEeO AUTOS értelCONV OÚTO TAUT' 
éxetv, Oadicos oia kal toiS AAAOLS pavegov 
KATAOTÑOELV. 


21 A los que quieran seguir los preceptos de una 
filosofía así, mucho más les ayudarían éstos a 
una formación equitativa que a la retórica. Y 
que nadie piense que yo digo que la justicia es 
cosa enseñable'; pues, en general, creo que no 
existe ciencia alguna que inspire la prudencia y 
la justicia a los que han nacido mal dispuestos 
para la virtud. Pero no dejo de creer que el 
estudio de los discursos políticos anima y 
ejercita muchísimo. 


22 Para que no dé la impresión de que refuto las 
promesas de otros y exagero las posibilidades 
que hay, aclararé fácilmente, según creo, a los 
demás, por qué he quedado convencido de que 
esto es así. 





19 La opinión de Isócrates es en este punto absolutamente opuesta al pensamiento de Sócrates y Platón. 


